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I N T R O D U C C I O N

Por su. propia naturaleza la lucha contra el 
fuego ea una ocupación riesgosa. Mayor porcentaje de muertes - 
octirre en las operaciones rutinarias de confinamiento y extin­
ción del fuego que en el salvamento de vidas humanas» Estos ries_ 
gos de heridas y muerte son aceptados por los bomberos como par­
te de su trabajo* Ellos saben que la posibilidad de morir o de 
ser lesionados severamente se presenta en cada instante posterior 
a su partida del cuartel* Tal situación es aceptada por el bombe 
ro porque tiene confianza en su conocimiento de los riesgos comu 
nes de su profesión y habilidad para, protegerse de dicho3 riesgos 
mediante experiencia y previsión

El bombero moderno realiza su tarea con un ar 
señal de armas y equipos de protección personal que hubieran sido 
increíbles para el de una generación anterior, Pero, pese a su ac 
tual equipamiento, debe hacer frente a desarrollos tecnológicos 
que crean peligros no conocidos por sus predet esores. La lucha con 
tra el fuego en construcciones sin ventanas, en materiales sinté­
ticos de todo tipo y en incendios que ocurren en la más inespera­
da ubicación como consecuencia de accidentes de aviación, son al­
gunos de los nuevos riesgos para los cuales el bombero moderno d_e 
be ser entrenado y equipado»,

Con el advenimiento de la energía atómica en 
la industria, se añade a su tarea el riesgo de radiación. Ella 
no puede ser "vista%  "tocada” ni “olida", pero es capaz de cau-



sar daños y, eventualmente, la muerte. Esta publicación no pe re. 
fiere a los riesgos (de radiación o de cualquier otro tipo) pro­
ducidos por armas nucleares, sino a aquéllos a los que se deberá 
enfrentar en el uso pacífico de la energía atómica,,

El vocabulario y los conceptos involucrados en 
el uso de la energía nuclear son muy poco familiares para muchas 
personas, y es comprensible que algunos crean que sus "misterios1' 
no pueden ser develados sin un alto grado de conocimientos,, Sin 
embargo debe recordarse que hasta hace no mucho tiempo la nafta 
era una substancia "misteriosa": más de un bombero, murió en un 
incendio de nafta por combatirlo de manera similar a los comunes. 
Hoy parece increíble, por ejemplo, que hace una generación ion dejí 
tacamento entero de bomberos de una gran ciudad pereciera cuando 
se dirigió directamente un chorro de agua hasta desbordar un tan 
que abierto de nafta encendida. En la actualidad, las variadas 
técnicas para atacar incendios de líquidos inflamables conocidas 
por los cuerpos de bomberos, hacen que tal desastre sea sólo un 
recuerdo desgraciado del pasadoe

Es posible y necesario conocer los riesgos de 
la radiación nuclear, en lo que ello concierne a la lucha contra 
el fuego, y saber qué pasos deben darse para proteger al bombero 
cuando se encuentre sometido a este nuevo riesgo.

En este folleto se explicará primeramente la na 
turaleza de la radiación y los medios para protegerse de ella, - 
Luego se estudiarán algunos casos típicos de problemas creados en 
los incendios de esta "era atómica" que incluyen no sólo materia 
les radiactivos sino otras sustancias, no necesariamente fuerte­
mente radiactivas, pero relacionadas con procesos en el campo de 
de la energía atómica que pueden presentar serios problemas en 
casos de incendios.
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Es necesario entender que la radiación no es 
una fuerza nueva a:i algo que fue inventado con la bomba atómi­
ca. Siempre hau existido en la tierra materiales radiactivos.
El granito de las cavernas del .hombre prehistórico fue y es ra 
diactivoo Todos los hombres han estado siempre y continúan es­
tando sometidos a radiación proveniente del espacio cósmico.
La madera es levemente radiactiva, y esta característica permi 
te a los científicos medir la edad de los fósiles. Antes del 
advenimiento de la bomba atómica el hombre ya usaba materiales 
radiactivosc Un ejemplo típico es la utilización desde hace mu 
cho tiempo de compuestos de radio en cuadrantes luminosos. An­
tes de que se dictaran algunas reglamentaciones legales* fuen­
tes de radie de diversos tipos fueron asadas por médicos matri 
culados como panacea para diversas enfermedades, Hace muy poco 
tiempo que el uso de radio ha sido severamente reglamentado en 
diversos países», inclusive el nuestro.» El uranio* por otra par 
te» fue usado para dar brillo anaranjado a la cerámica o colo­
ración natural a los dientes falsos o Asimismo el hombre ha en­
contrado posible generar radiación mediante el uso de máquinas 
especiales, entre las cuales las más familiares son los equipos 
de rayos X.

A pesar todo ello9 taábién debemos saber 
que la radiación PUEDE SER peligrosa. En condiciones normales 
de trabajo* las plantas y laboratorios cuentan con técnicas 
operativas y salvaguardias físicas que sirven para proteger 
al personal» a ocasionales visitantes y a los vecinos. Sin em



bargoi el bombero debe aparecer en escena cuando las condiciones 
han de,jado de ser normales« razón por la cual es necesario que - 
tenga un conocimiento más amplio de los riesgos que el que posea 
el promedio de la población»

Los riesgos de la radiación pueden clasificarse 
en dos grandes clases?

RADIACION EXTERNA: Radiación debida a fuentes exteriores al orga
nismoo

RADIACION INTERNAS Radiación producida por materiales radiacti­
vos introducidos en el organismoc

LA DISTINCION ENTRE RADIACION EXTERNA E INTERNA ES EL PUNTO MAS
IMPORTANTE Y FUNDAMENTAL PARA EL CONOCIMIENTO DE LOS RIESGOS DE
LA RADIACION Y DE LAS MEDIDAS DE PROTECCION, MIENTRAS ESTO NO
SEA PERFECTAMENTE ENTENDIDO ES INUTIL QUE EL LECTOR SIGA ADELAN
TE.

La siguiente serie de afirmaciones debe ser ej3 
tudiada detalladamente:

La radiación externa se origina en una fuente, 
tal como una cápsula de material radiactivo, ubicada fuera del 
organismo. La radiación por ella emitida puede eventualmente pro 
ducir daño en el organismo.

La radiación interna es producida por materia­
les radiactivos» tales como polvos radiactivos, incorporados al 
organismo generalmente por ingestión o respiración*

La radiación externa puede ser producida por 
aparatos emisores de radiación o por material radiactivo, si­
tuados fuera del cuerpo,

radiación interna la producen los materia­
les radiactivos depositados en diversas partes del cuerpo* ta­
les como pulmones* estómago, riñones o huesos.



Llguno:? materia.]radiad •; --os qne presentan 
un riesgo wexterroj': (esto es, que emiten r-adí &c lulipa f¿ue pueden 
incidir sobre el : rpc y e^entualmente producir daño) pueden tara 
bien ser peligrosos ai ingresan en el organismo i PERO hay materia 
les radiactivos que sólo presentan riesgos . , » o  siendo 
causantes (o solo en muy pequeña medida1 de riesgo*' *externos”•
El polonio y el uranio son ejemplos de tales materialesc

La protección cor.tra la ra d 1 aoión e x t erna ej3 
tá dada por tres parámetros fundamentales $ tiempo, blindaje y dis
tanciao

La protección contra la radiación interna ej3 
tá dada por él majit emjj^nto de 1  material. ¿aJ i activo fuera del 
organismo0 Guando las circunstancias asi lo indiquéis deben ser 
tomadas 3,.as mismas precauciones que para el tratamiento de vene 
nos químicoesto es» usar máscaras contra gases y -vestimentas 
especialesj evitar fumar y comer en el área afectada y bañarse 
al finalizar la operación.

Donde se sabe que existe riesgo de radiación* 
pero no es conocido el tipo de riesgo ir.vo.luorado9 las precaucio 
nes a tomar deben estar basad&ü en .la sup->sició?, de que existen 
tanto los riesgos de irradiación externa coitr los de 1 .a Interna.

i.!.- R A D I A C I O N, E I j _ E , E J  A

la radlao j ón extern?, pue.de producir daño en 
cuamo pueda ser absorbida por cu-vpo4

los rayos 1 son y?,. ejemplo típico de radiación 
externa. Ellos pueden ser producidos por equipos generadores de 
rayos X o también por algunos materiales íad.lactivos.

1.1.i.Protección
La protección contra ja radiación externa con 

siste en una o ;a¡i.j co.íil i i ;  onee r-'- *.rs fri. •'..rx-ta: tiempo» distan



cia y blindaje.
Como comparación supongamos el problema de 

la protección de las ojos contra los rayos ultravioleta cuandc 
se toman baños de &ol<> Los rayos ultravioletas afectan la vis™ 
ta„ Puede ser tolerada una cierta cantidad*, pero pasado ese pun 
to puede provocarse el daño. Nuestros ojos se protegen de tres 
formass 1 ) regulando el tiempo de permanencia a los rayos de sol 
o de una lámpara de rayos ultravioleta^ 2 ) regulando la distan­
cia entre los ojos j la lámpara mencionada; 3 ) '‘blindando'* los 
ojos mediante lentes oscuros0 El uso de los anteojce * que filtran 
la mayor parte de los rayos ultravioletas, permite acercarse más 
a la lámpara y permanecer más tiempo "bajo ella* Cuanto más .lejos 
nos pongamos de la .lámpara,, tanto menor será la densidad necesa­
ria de los lentes o tanto mayor el. tiempo que podamos permanecer 
en irradiación» H&y9 por supuesto9 infinitas combinaciones de 
tas tres variables dado que» obviamente, ellas están direot&EK-A' 
te correlacionadas,,

tiempo es mi factor fácilmente entendxbJe* 
Por ejemplo^ si la radiación por unidad de tiempo permanece cons 
tante, en una hora se recibirá tres veces más radiación que en 
veinte minutos„ Si se acorta el tiempo- durante el cual se esta 
expuesto a la radiación* la cantidad de radiación recibida dismi 
nuirá en igual medida» Es obvio9 por lo tanto* que el tiempo de 
permanencia en un área de radiación debe ser mantenido en el mí­
nimo necesario para la realización de Ja tarea.

La mejor protección que puede encontrar el 
bombero es la distancia. Esto se debe a que el riesgo de la ra­
diación decrece con el cuadrado de la distancia medida desde la 
fuente. La tabla siguiente ilustra este punto en forma simple»



a 2 m de la fuente se recibe 4 're o e s menos í?radiacicn que a 1 m
a 3 m n 1¡ i* n « 9 •s n 1! u rt 19
a 4 m w t« 8? 5c 1 6 íf SI ít 19 *9 tú
a 5 m ii tt tí « 25 8 ti l n I? I? W lí

a 6 m ti SI i« ti n 36 68 w «s n t! tí M

a lQm i» It SI ( 0 tt 1 0 0 Sí n w ie « M

a 2Qm » n 10 n 91 4 0 0 90 18 n 19 ii tt 8S

El blindaje para radiación externa debe ser,, 
para el caso que nos. interesa* constituido por ion material denso» 
El plomo y el hormigpn son los material!as habituaimente uaado con 
tal fin. Donde exista blindaje* éste debe ser usado en todo lo - 
que sea factible. Sin embargo9 puede darse el caso ae que no sea 
posible mantener el blindaje y cumplir con el objetivo de apagar 
el incendio» Además* el blindaje puede resultar destruido o no - 
haber existido antes, de la emergencia. Por otra parte, resulta - 
prácticamente imposible la construcción de blindajes portátiles 
que puedan ser usados en estos casos de emergencia*

Resulta claro9 entonces* que la mejor proteo 
ción que puede encontrar un bombero es la combinación de permane 
cer tan lejos de la íuente- como sea prac^i cable, el menor tiempo 
que sea posible» Este principio general es válido para todas las 
operaciones de emergencia. En adición,, poi su puesto* debe usar­
se el menor numero de personal compatible con el cumplimiento de 
un objetivo dadoc

1.1.2, Dosis de Radiación permisibles
Es necesario saber que Mcantidad" de radiación 

puede absorber el organismoe Hay acuerdo general en que cualquier 
"cantidad" de radiación absorbida por el cuerpo aumenta la proba



bilidad de que se produzca daño3 pero» por su poder de respi­
ración* el cuerpo puede eventualmente restaurar ese daño sin qu,v 
haya efectos permanentes en el individuo»

La Mcantidad.” de radiación absorbida se mide 
en Rad. Los trabajadores en plantas y laboratorios de energía - 
atómica pueden recibir en condiciones normales de trabajo hasta 
5 Rad por año» Estos límites son extremadamente bajos dado que 
se supone concebible que el. trabajador continúe expuesto a radia 
ción todos los días hábiles del resto de su vida* Pero muchas 
personas han recibido dosis de radiación mucho mayores que las 
citadas en períodos de tiempo muy cortos» debidas al uso médico 
de .los rayos X, Por ejemplo en un estudio completo de columna 
vertebral, pueden recibirse dosis de 50 Rad y las así llamadas se 
ries gastrointestinales pueden involucrar dosis de hasta .1.00 Rad 
en partes determinadas del. organismo» (Téngase en cuenta que el 
estudio puede durar en total, solo algunos segundos)* Estas dosis 
de radiación pueden ser recibidas por el. organismo un dado nume­
ro de veces» con intervalos largos entre exposiciones* durante 
los cuales el cuerpo puede eventualmente recuperarse de algunas 
lesiones producidas,
SIN EMBARGO9 LO MAS IMPORTANTE DE ENTENDER E3 EL HECHO DE QUE RE 
CIBIR UNA DADA DOSIS EN IJNA PORCION DEL CUERPO ES MUCHO MENOS SE 
RIO QUE RECIBIR ESA MISMA DOSIS EN TODOS LOS PUNTOS DEL ORGANIS­
MO 6

l.loio S i. tu a c 1 oneŝ jle emergencia
Es fácil comprender* por lo tanto 9 que el born 

bero u otra persona que actúe en ima situación de emergencia po­
drían recibir sin una lesión permanente dosis de radiación mucho 
más altas que las permisibles a los empleados de la planta. El lí



mi te de radiación recomendado "en una emergencia11 es de 25 Rad en 
un episodio único»

Todo bombero tiende a salvar una vida humana 
aún arriesgando la propia. Siempre se hace una tentativa de res­
cate cuando existe la mínima posibilidad de éxito» aún cuando el 
salvador se queme o tal vez muera, en el salvataje* Además» los 
métodos de extinción del fuego en áreas confinadas demandan que 
el bombero se exponga a la muerte o lesiones graves al realizar 
el objetivo de limitar el incendio a las zonas afectadas, con la 
mínima destrucción por las llamas o el agua* En efecto, casi to­
das las muertes o lesiones de bomberos ocurren comúnmente en ope 
raciones de circunscripción del fuego y no en salvamentos o res­
cates espectaculares.

Recordando esto, el problema que se presenta 
es: ¿cuánto más de 25 Rad puede llegar a recibir un bombero cuan 
do las circunstancias justifican riesgos de lesiones o muerte, 
sin exponerse a riesgos no proporcionados a los supuestos normal 
mente?

Los estudios realizados sobre personas irra­
diadas han demostrado que para dosis inferiores a 25 Rad no hay 
efectos clínicos detestables» Para dosis crecientes, menores de 
100 Rad, sólo se observan - de realizarse exámenes sanguíneos — 
una disminución del número promedio de glóbulos blancos (linfo- 
citos y neutrófilos) y un leve descenso del número de glóbulos 
rojos» En el orden de 100 Rad, el individuo tendrá síntomas de 
fatiga y sensaciones de náusea,, siendo la probabilidad de muer 
te totalmente despreciable y la de producción de efectos retar 
dados» comparable con la de aparición espontánea de dichos efe_c 
tos en las personas que no han sido irradiadas.



Por tai razón las Normas Básicas de Seguridad 
Radiológica indican que no debe peimitirse que en una emergencia 
una persona reciba más de 100 Rad aunque se preste vclumcariaoien 
te a ello. Los funcionarios encargados de la extinción de incen­
dios que encaran la posibilidad de un problema concreto surgido 
en este campo, deberían disponer que los funcionarios del departa 
mentó médico pertinente consultaran con los expertos calificados 
en el tema.

Lo mismo que en ios trabajos de rutina, en 
los que se evita en lo posible la exposición innecesaria al hu­
mo, los gases tóxicos, los accidentes en las construcciones y 
otros riesgos, se debe evitar en el caso presente la exposición 
innecesaria a la radiación» Deberán usarse al máximo los facto­
res "tiempo" y "distancia”* para la protección del personal» El 
personal no deberá aproximarse a la zona de radiación más de lo 
requerido para cumplir la tarea asignada, y no permanecer en esa 
zona más del tiempo necesario, Además, la cantidad de personal 
ocupado en la zona radiactiva debe ser Imitada al mínimo compa­
tible con lo expresado anteriormente0

Por otra parte9 DEBE RECORDARSE QUE LAS SEÑA 
LES Y LOS CARTELES DE AVISO QUE INFORMAN SOBRE EL TIEMPO QUE SE 
PUEDE PERMANECER SIN PELIGRO EN l'JN LUGAR DETERMINADO» SE BASAN 
EN NIVELES PERMISIBLES, EXTREMADAMENTE BAJOS, PARA EXPOSICION RU 
TINARIAc El ritmo promedio de acumulación de dosis máxima permisi, 
ble es de 100 mRad por semana, lo que equivale a 20 mRad por día 
de trabajo (1 mRad es la milésima parte de 1  Rad) * Si en una zona 
determinada de la planta el nivel dft radiación es de 40 mRad por 
hora se permitirá que un empleado esté expuesto a esa radiación 
durante media hora diariamente, a condición de no recibir otra 
radiación durante el día. Esto puede prolongarse indefinidamen.j



sin que el trabajador exceda .la rie-sjs pe:rmia:-.l:'ie ‘le radiación.
La zona debería,, pues^ es-ar :&:r'aü terira^a por un cartel que di­
ga MSe permite ../abajar en e & te lugar av-rance media hora por - 
día", S m  embargo el bombero puede recibir una dosis de emer­
gencia de hasta 100 P.a.d 'es decii* de .100«000 mRac )<> En consecuen 
cía* la cantidad de 20 laRa-¿ q*ae recitaría en media hora, repre­
senta sólo dos dieamilé;Bj.moe de su dcsrs de emergencia» Esto no 
debe interpretarse como tma dismlnucl6n de la seguridad para el 
bombero» si.no que refle4¿* el hecho de que» dado que está rara 
vez expuesto a .la radiacicn,. puede recibir dosis mayores que los 
trabajadores expuestos diar.Lajaemtíí a ella, En efecto* aún los 
trabajadores expuestos .áj.ariámente a la radiación pueden recibir 
niveles superioresg siempre q-ie- éstos sean promediados en un pe­
ríodo de 1 3  semanas con ios.. 3 de i-adiaciór inferiores,,

LO iT' CHO ANTER.IORMBNTE DA UNA IDEA DEL ENOR­
ME GRADO DE DIFERENCIA EXISTENTE ENIBE LOS NIVELES DE RADIACION 
PERMITIDOS NORMALMENTE EN LA PLANTA, i LOS QUE SE SOPONE SON SE» 
GDROS PARA EMERGENCIAS COMO LAS QUE DEüEN RESOLVER LOS BOMBEROS. 
POR ESTA RAZON LOS PROBLEMAS DE ESÍEE TIPO DEBER SER DISCUTIDOS 
CON EL DEPARTAMENTO ENCARGADO DE LA SEGURIDAD EN LAS PLANTAS9 Y 
NO CON EL PERSONAL COMi/iS DE XAS MISMAS9 CUYO QEOCIMIENTO DE LOS 
PELIGROS DE LA RADIACION PüEDE ESTAR .[IMITADO AL CUMPLIMIENTO DE 
IAS NORMAS9 REGLAMENTADONES 1 CODÍG-OS DE PRACTICA DESTINADOS A 
MANTENER LA EXPOSICION _A hl vELEH PERMISIBLES MUS BAJOS (O INFE­
RIORES A ESTOS; ESTABLECIDOS PARA LOS TRABAJADORES EN LA INDUS­
TRIA ATOMICA.

Debe recordarte .¿a dosis máxima de 100
Rad no debe ser sobrepasada e.a ningún •■,aeoii per lo que se insis­
te nuevamente en .la necesidad d*.i pl axi'-.aaiiento previo de las ope

-i I



raciones contra incendio en las zonas peligrosamente radiactivas» 
y en 1 .a limitación de la cantidad de personas ocupadas y de los 
tiempos de exposición a los mínimos necesarios„ De no ser así* po 
dría sobrevenir la situación de que varios miembros del cuerpo de 
bomberos expuestos al peligro de radiación hayan recibido una par 
te substancial de la dosis de emergencia permitida, o su totali­
dad» por lo que no deberían ser ya expuestos en otras situaciones 
de emergencia. Esto podría crear problemas de clasificación del 
personal disponible* lo que es especialmente lamentable si la ex­
posición no hubiera sido necesaria anteriormentec Para formarse 
una idea en este tema puede imaginarse que toda persona tiene un 
"depósito bancario" de 100 Rad de radiación* pudiendo usar los - 
servicios de la "cuenta" en los casos de emergencia» Estos 100 Rad 
"en el banco" deben ser usado con la mayor economía posible * Una 
filosofía de ese tipo llevará a la exposición mínima del personal 
y al mínimo de complicaciones en aquellos casos en los que la ra­
diación sea un problema real en la extinción de incendios o en - 
otros casos de emergencia*

l o l « 4 e  Instrumentos de monitoraje

El uso de determinados instrumentos permite 
la determinación de la cantidad de radiación externa recibida en 
cualquier zonac Los contadores Geiger y las cámaras de ionización 
son instrumentos de ese tipo* El uso práctico de estos instrumen­
tos es apenas más complicado» en cuanto a su lectura* que el del 
velocímetro de un automóvil^

La dotación de bomberos que acude para apa­
gar un incendio que incluya peligros de radiación debe tener acce 
so a los instrumentos detectores apropiados y saber manejarlos»



Todos esos instrumentos miden la dosis por unidad, de tiempo reci­
bida por el detector de radiación,, Para obtener la dosis total re 
cibida en un dado intervalo de tiempo es preciso multiplicar la 
lectura por la cantidad de tiempo que la persona ha estado expues 
ta a la radiación» El uso práctico del. instrumento permite al ope 
rador obtener a partir de la dosis de radiación señalada por el 
instrumentos el límite de tiempo para el personal, expuesto a la 
radiación»

Existen otros aparatos destinados a la me­
dición externa recibida por una persona? ellos son los monitores 
fotográficos y las cámaras de ionización de bolsillo. Dichos de­
tectores sen provistos regularmente a los trabajadores en las áreas 
en las que existen riesgos de radiación externa y se los lee con 
equipos desarrollados con ese fin, En general existen aparatos de 
ese tipo para uso de visitas9 los que pueden también ser usados 
por el personal de emergencia que penetra en áreas de radiación*
En los casos en que no existiera bastante material, como para pro­
veer dosímetros a todo el personal de emergencia, resulta práctico 
proporcionar monitores de película o dosímetros al jefe de cada uní 
dad, suponiendo que los miembros de la misma trabajen conjuntamente 
y reciban a .los fines prácticos la misma dosis de radiación.

Los d-caíme tros dé bolsillo deben ser conser­
vados en lugares secos y ser cargados en caso de necesidad con un 
cargador portátil. Si bien los monitores fotográficos proveen un re 
gistro permanente por períodos de hasta irnos 6 meses, la información 
no puede ser obtenida hasta ser revelados, tarea esta que debe ser 
efectuada en el laboratorio® Los dosímetros de bolsillo» en cambio» 
no proveen tm registro permanente8 pero pueden indicar inmediatamen 
te la dosis recibida.



1.2. L_A., _H,AJD_T, AJg-JL0_1__ í J L? J. J. *■

Gomo $/==, tía definido .. omeaí.e,, /.ó. ‘-s-
diación inferna es la pregues.! 1a p'jr .La ac^/ón ár< material fta radíac 
ti'vos asimi lados ea ei cuerpe;. iístOp quisa,, p ¿«¡da feKt--Ldftisc más 
fácilmente considerándolos eaao veneros*?, fSTr es-. <. :,omc sai^nalets 
que introducidos en el cuerpc en casi. ?.ás/< suJh •fian?, a y per 1 vdi can el 
organismo o .Lo 8 saateria1.es rao:.; activos pro J’í'.to.s -:om̂  ios venenos y 
efectos -variables y áxl&2 s?.ntea aeg&c las- p* íes del cuerpo que ata­
quen. la proteec: ón e¿? sjmi.i.ai-'o *'•. &*■■/! 7 v¡.!.1 c s>e«* /ift̂ eear iOj el persc 
nal deberá uñar máscaras s f.-áp:.rater./ ar;, o ? quIpc-s í!ií Tipo filtro,, 
equivalentes a '* filtrado aVscl 'tec" . ci ;.̂ r ities en compañí.as especia 
lizadas en el campo de la proteo-; ion. r.-t-fe-pu rat-O’-ra. Esos equipos pro 
ve en protección contra la abaoroion. de par ti cui&s radi activas por la 
respiración o deglución, las ...precauci enes secundarias incluyen un 2.a 
vado minucioso despeó8 de toda operación d> esf -:ipoi en r.o fumar ni 
comer en la zona contaminada.-,. yv s»i «mpre que sea necesario;-, el uso 
de vestimenta destructible o .1 avsfcle. del v\pc &cafandra0

Er. -ana si. vuaci ón de emeyge¿K.j.9.? en .la que po­
siblemente ese equipo no fuera obtenible r&pida,:£e¿¿tís* puede resul­
tar necesario examinar a popreri or:- ,-a -e s -...ef • 'l a, del personal9 las 
mangueras y otros equipos ufils z-áüc p a •(■.rminar ia contamina^ 
ción radiactiva remanente'? er e.l.irw,, pe de’̂ cte en la» ropas
un nivel de contammacic"-. superi or * t.a q.-e permj^en lae normas es­
tablecidas o puede re su! tar r.e,'̂ ea,f ic aumâ er.aarias en un lugar segu~ 
ro .hasta que per decaimiento la -"cr fannna'- en baya di sminuldo a ni-=* 
veles aceptables o ■- en caso rert^v » o - J avarlas en equipos espe­
ciales donde 1 .1 agua sea p > e sari a p-.r-a mpe di r .l.a ccnt atol nací, ón 
d e l  3iateií’& c.̂ oacaj c d*1 ce sa<?Cr, „ '-ir •• aso*- «uy raros puede aei ne~



cesaria la destrucción de la ropa o el equipo.,
las siguientes pueden ser recomendaciones pa 

ra el jefe de la dotación de 'bomberos que debe actuar en un caso 
de incendio en el que la contaminación radiactiva sea un factor - 
grave;

1) Estacionar las autobombas y/o equipos extinguidores en forma 
tal que el viento, si lo hay¡, no lleve el material radiactivo 
hacia ellas, y en todo caso fuera de la zona de humo»

2) Una vez que los bomberos se hallen en la zona de contaminación 
limitar sus desplazamientos a un área determinada, para evi­
tar la dispersión del material radiactivo por la contaminación 
del calzado y elementos de trabajo»

3) El movimiento de herramientas y equipos de la autobomba debe 
ser efectuado por el conductor u otros miembros que no han es 
tado en la zona contaminada„ La contaminación del aparato po 
dría mantenerlo fuera de servicio durante horas y hasta días»

4) Las herramientas y los equipos usados en la extinción del in 
cendio deben ser agrupados en un lugar, para su posterior exa 
men y eventual decontaminación^ antes de ser colocados nueva 
mente en la autobomba„

5) Las mangueras usadas deben ser dejadas secar en el lugar9 pa 
ra su examen y eventual de contaminaeión«

6 ) Precaucións En el caso de que la emergencia haya determinado 
el uso de máscaras» no deben ser quitadas ponqué haya desapa 
recido el humo9 sino recién cuando el personal especializado 
haya monitorado la zona y determine la inexistencia del ríes, 
go de,inhalación.



No es práctico el monitoraje Inmediato üe 1? 
contaminación del airec Se sacan .muestras de aire aspirándolo a 
través de papeles de filtro con aspiradoras de alta velocidad* Lúe 
go se analizan dichos filtros en el laboratorio* y se determina 
el nivel de contaminación presente en el momento del incendioo Es 
ta información carece de interés inmediato9 dado que en las emer­
gencias graves deberá ser observado el principio de protección - 
primario^ es decir, el uso de equipos respiratorios»

C A P I T U L O  II 

P L A N E A M I E N T O  P R E V I O

2 ®lo Generalidades

Algo que distingue al jefe de bomberos moder 
no de sus predecesores* es el hecho de que los actuales cuerpos 
de bomberos actúan ante una emergencia provistos de la información 
referente a los riesgos que pueden esperarlos en el lugar del in­
cendio y a las situaciones especíales que dificultan la extinción 
del fuego9 reunida mediante un sistema de inspecciones e informes. 
El cuerpo de bomberos puede asi descubrir los riesgos de las indus 
trias en cada área» y mediante consultas con los directores respon 
sables y autoridades en la materia^ prepararse adecuadamente con 
los equipos y los conocimientos necesarios para tratar una deter­
minada situación cuando ella se presente.

El mismo procedimiento debería ser aplicado 
con respecto a los peligros provocados por la radiación,, Cuando 
una inspección de rutina revela que se manejan materiales radiac 
tivos en una planta o en un laboratorio^ el funcionario responsa­
ble debería entrar en contacto con los directores de la planta y



discutir con ellos y coa el. personal de i da;.:. ,*a r.¿a rlón.
presentada» En esta consulta pueden evaluarse ¿os riesgos especi 
ficos que puedan enfretarse en posibles situaciones de incendio9 
aprobando o descartando» según sea el casc9 las medidas pasivas y 
activas propuestas. A través del programa de entrenamiento del 
partamento pertinente» esta, información es a su vez. comunicada a 
todo el personal que resulte involucradc«

Con respecto a las operaciones para extin­
ción de incendios» el uso de agua como niebla es preferible al 
chorro directo» para evitar el derramamiento de agua en grandes 
cantidades» lo que podría dispersar el material radiactivo por to 
da la planta. Se debe recordar que* especialmente los laboratorios, 
un nivel general de radiación, -aunque baje para ser peligroso - 
puede inutilizar un edificio respecto a les fines ci*.a tí fleos» da 
do que la radiación de fondo interferiría con los instrumentos de 
medición usados en los experimentos* Por otra parte los chorros 
compactos pueden destrozar los elementos de vidrio y producir la 
consiguiente liberación de materiai.es radiactivos*

Donde se trabaje ion material radiactivo9 el 
problema del sistema de ventilación debe ser estudiado cuidado sat­
ínente o La información obtenida sera útil para determinar si el mis, 
mo debe continuar en funcionamiento durante el incendio o si debe 
ser detenido®

Después del incendi o puede ser necesario so­
meter al personal a un examen médico y proveer muestras para exame 
nes en el laboratorioo Estas precauciones son de rutina y no dife­
rentes de los exámenes médicos y tomas M  muestras que puedan ser 
efectuados después de una exposición a un gas tóxico como» por 
ejemplo» el monóxido de carbono0



2.2. Incendios que involucran máquinas generadoras de radiació:r¿

Estos aparatos incluyen los conocidos equi 
pos de rayos y los ciclotrones9 aceleradores Gockcroft“Walton9 

generadores Van de Graaf9 aceleradores lineales y 'betatrones» To­
dos estos aparatos producen grandes cantidades de radiación de di­
ferente tipo y durante su funcionamiento normal están blindados 
por paredes de concreto o de plomo, o ubicados detrás de terraple­
nes o de grandes zonas cercadas en las que la distancia es un me­
dio protector tan eficaz como un blindaje» Todos esos aparatos re­
quieren considerables cantidades de electricidad para su funciona­
miento. Debido a las constantes regulaciones que deben ser efectúa 
das„ el aparato nunca funciona sin atención de personal calificadlo 
En general se pre- a. ‘ oircuitos de interrupción# para impedir que a:, 
guna persona penetre en la zona de peligro mientras la máquina es­
tá funcionando.

Se pueden presentar cinco problemass

1) El alto nivel de radiación desprendido por la máquina en fux 
cionamiento.

2) La posible presencia de considerables cantidades de aceite re 
frigerante» ya sea, en el aparato o en los transformadores eléc_ 
tricos acoplados.

3) La presencia de un equipo eléctrico de alto voltaje.
4) La presencia de un MBl,anco radiactivo* en el interior de la 

máquina.
5) El posible uso de considerables cantidades de parafina como 

blindaje.

En cuanto se presente una emergencia, obvia­
mente el primer paso consiste en cortar el suministro de energía 
eléctrica a la instalación» Esto elimina el riesgo de electrocu-



ción y la generación de radiación en lá. x-á 
problema de un posible incendio deJ. acei tí:

?a r,ais te sexo «

radiactivo por la radiación generada por 2a máquina) el que sigue 
emitiendo radiaciones después de .interrumpa?: el iuncionamiento 
del. aparato,

ción implicado, con la salvedad de que en un equipo de rayos X y

tivos". los ciclotrones pueden ser enfriados a a&ua c a aceite»
El ciclotrón enfriado a agaa presenta; pocos riesgos de incendio» 
dado que en general la cantidad de aceite está limitada a las 
bombas de vacío y equipos similares» Un incendio típico produci­
do en una de esas unidades es fácilmente ex ti.̂ guille aplacando 
polvo químico o dióxido de carbono de instalaciones fijas o por-* 
tátiles.

Un incendio producido -r-n . ̂ c. e3c + con refri 
gerado a aceite, o en un transformados eléctri 'o l.'tenr ; 
te inflamable que puede encontrarse er conexicr. :-on Cualquier má­
quina de radiación,, presenta un problema, mu y ' Gerente, Si la in­
flamación del aceite no es controlable rápi.lamente con el equipo 
manual de dióxido de carbonos el mejor ataque posible del incen­
dio deberá ser efectuado sin tener en cuenta el "daño por el —  
agua8* producido en el equipe eléctrico* usaado todos les medios 
disponibles. En efecto, el daño total es ancho menea.• cuando el 
fuego es atacado enérgicamente en las liases inciales con niebla 
o espuma mecánica, sin permitir que el incendie continúe incontro 
lado y determine 1.a deformación de partas la f-etncr^ra y da-

En adelante ae hab.l ex el o troné b

generalmente en los betatrones no exis viran los “'blancos radiac
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ños producidos por el humo» (Los daños por humo provenientes de 
un incendio de ese tipo resultan del hecho de que los aceites es­
tán muy cargados de azufre. El azufre y el humo del aceite se hi~ 
droüzan con el agua en el aire y forman ácido sulfúrico, el que 
al depositarse sobre los contactos eléctricos los inutiliza, por 
lo que será necesario desechar todos los equipos)t

Un incendio generalizado en un ciclotrón co 
locado en una bóveda de cemento se parece mucho al incendio en el 
cuarto de calderas de un barco, y debe ser combatido en forma si 
milar mediante el uso de niebla o espuma mecánica.

Los métodos de ataque y los obstáculos con 
que se puede tropezar, deben ser expuestos en el examen previo de 
los posibles incendios. Este examen debe partir de la premisa de 
que el Incendio será combatido con uno u otro medio» dado que no 
es justificable la teoría de que "es preferible permitir que el 
incendio continúe y no tratar de extinguirlo, porque el daño to­
tal será menor".

Después de la extinción del incendio el per 
sonal técnico debe penetrar en la zona para recuperar con medios 
apropiados el "blanco radiactivo" (en el caso que lo hubiera) ubi_ 
cado en el aparato, para que no represente un peligro para el per 
sonal que revisa el lugar del incendio. Una vez recuperado el blan 
co no debe existir preocupación en modo alguno con respecto a la 
radiación del ciclotrón mismo. De todas formas debe recordarse que 
en el recinto puede haber presente -por cualquier motivo- otros ma 
teriales radiactivos.

Cuando el ciclotrón está ubicado en una cons 
trucción combustible, incluida en un incendio, éste debe ser ata­
cado inmediatamente con energía máxima, a fin de extinguirlo cuan
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to antes. Aunque el daño producido pc-r fc'l â í.a *iáqtrir*aí? put*
da parecer vasto después de apagado el fuego 9 i. a a máqu í.nas o .lOí? 
equipos mojados con agua, pueden ser limpiados y usadc-s * mi entra,2 

que los deformados por el calor deberán ser desechaios0
Otro riesgo presente cerca te los cviclc"!.* — 

nes es la presencia de cantidades considerables de parafina,, Los t 
cíotronés producen (con ciertos blancos) partículas atómicas llama­
das netronés, que son convenientemente detenidas per materiales que 
contienen gran cantidad de hidrógeno en su composición,, Entre tales 
materiales están el agua y la para.fina* El uso de grandes cantidades 
de parafina, especialmente en bloques para protección de techos y pa 
redes, no es aconsejable, dado que es difícil la protección contra el 
fuego de esa instalación,, S.ir.1 embargo se usar, cantidades reducidas 
de parafina para la protección local y en los colimadoreso

Existiendo grande a cantidades de parat i.n&. se 
debe ser muy prudente en las operaciones de extinción del faego„ so­
bre todo si se desprenden vapores blancos d ;neoe característi c-es de 
la parafina, cuya temperatura de auto encendí do -.a muy baja» El ries­
go puede entenderse si se coloca sobre un mechero un tubo de ensayo 
que contenga en el fondo unos granos de parafina solidificada. La pa 
rafina primero se derretirá yluego desprende:-'~ vapores blancos, que 
al alcanzar la temperatura de aut o en c end i o se neendiarán.

SABIENDO QüE LA PAMPINA SE ESTA EVAPORANDO *
NO DEBE INTENTARSE EL INGRESO AL RECINTO INCENDIADO HASTA QüE HAYA 
OCURRIDO EL AUTOENCENDI.DO DEL VAFCP 0 HASTA QüE EL AGüÁ ARROJADA 
HAYA ENFRIADO LA PARAFINA HASTA DEBAJO DEL PUNTO DE EVAPORACION„

2.3. Incendios, en laboratorios de r a d i o s ¿topos

Existen laboratorios que manejan radioisótopos



en los hospitales ¡, las -universidades, los centros de investigación 
y las organizaciones industriales. Un radioisótopo es simplemente 
una forma radiactiva de un material común. Químicamente un radiois¿ 
topo no es distinguible de un isótopo no-radiactivo del mismo mate 
rial. Por @so9 en cuanto al riesgo de incendio del isótopo mismo9 
no existe diferencia entre la forma radiactiva y la forma no-ra­
diactiva. Sin embargo9 aún si el isótopo fuera combustibles, rara 
vez estaría presente en una cantidad suficiente para constituir un 
riesgo de incendio*,. De modo que el problema es la presencia del ra 
dioisótopo cuando por alguna razón normal ocurre un incendio en el 
laboratorio.

En todos los casos en que no haya sido efec­
tuada una evaluación previa del peligro^ o cuando en el momento del 
incendio no se disponga de personal técnicamente experto, las reglas 
de protección generales -es decir» el uso de máscaras y los factores 
tiempo, distancia y protección- deben ser observadas.

Las operaciones de extinción de incendios d,£ 
ben ser conducidas evitando el derrame excesivo de agua» por lo que 
son fuertemente recomendables los dispositivos de niebla o espumae 
Esto es especialmente importante en uñ laboratorio» porque la dis­
persión de material radiactivo en el mismo (aún con un nivel dema­
siado bajo como para poner en peligro los seres humanos)? puede in 
terferir seriamente en las investigaciones, cambiando las medicio­
nes, lo que requeriría una decontaminación larga y costosa. Debe 
evitarse cuidadosamente la rotura de aparatos, ia apertura de en­
vases sellados y la destrucción de bloques de plomo que proteje 
I03 matex-iales experimentales. Cuando el fuego ha sido controlado 
antes de llegar uno de los jefes de la insti.tueión9 la revisión de 
be ser diferida hasta que la situación pueda ser discutida por am­



bas partes y naya aido desarrollada mía polución para ti problema 
en cuestión.

En las plantas donde se manipulan materia­
les radiactivos nc selladas puede ser preciso que el aire que 
abandona la planta pase por un sistema de filtros9 para eliminar 
del mismo los materiales radiactivos y evitar la contaminación de 
los alrededores» la mayor parte de ios materiales de los filtros 
es combustible o incluyen el uso de aceites combustibles * Algunos 
filtros están protegidos por sistemas de dióxido de carbono, rocía 
dores automáticos o manuales0

Un incendio en esos filtros debe ser ataca­
do y suprimido a la mayor brevedad., dado que el fuego libera en la 
atmósfera los materiales radiactivos que el filtro recogió*

En muchos procesos de producción los materia 
les radiactivos son di sueltos en líquidos infla^bles. y aunque no 
aumentan los peligros de inflamación* presentan el problema de hume 
contaminado» En caso de incendio*, el derrame de agua de los siste­
mas rociadores o los chorros de agua pueden dispersar la contamina, 
ción por toda la planta5 por tal razón debe usarse como método ex­
tintor más apropiado 3.a espuma química o mecánica»
2„4. Incendios en laboratorios o ....recintos,, con fuente s muy activas

Sabiendo que el laboratorio contiene fuentes 
radiactivas muy intensas, (como por ejempl-5 jVbomba.s de cobalto” del 
orden de mil curies )9 la ubicación exacta de dicha fuente debe ser- 
conocida por todo el personal® Naturalmente esas fuentes se encuen 
tran en envases macizos de plomo y tungsteno y, en el caso de apli 
caciones médicas y algunas industríales, ubicadas dentro de bóvedas 
de hormigón» Sin embargo en el. case dfc un incendio general o derruía 
be existe la posibilidad de que el o.l ■ n-la ie ee rompa y la fuente es



cape. Existiendo esa posibilidad* la aproximación a 1.a zona sólo 
debe ser permitida después que haya sido monitorada por personal 
idóneo del cuerpo de bomberos o por representantes de la Institu­
ción. El planeamiento previo podría indicar la necesidad de una 
consideración especial de esas fuentes inte sámente radiactivas,, 
con el objeto de impedir que el fuego abarque el cabezal que alo 
ja la fuente, o para disponer que dicho cabezal se mantenga en­
friado (en la misma forma en que se toman medidas para enfriar los 
tanques de solventes inflamables en el caso de incendio de una plan 
ta química).

2»5* Incendio de uranio metálico

El uranio metálico es pirofórico. En forma de 
polvo, o aún de astillas o pequeños fragmentos provenientes de su 
maquinado* puede encenderse espontáneamente. Esto se previene trans 
portando los fragmentos bajo aceite» No se sabe con seguridad si 
los trozos de uranio sólido se encienden espontáneamente, pero en 
todo caso cuando se los somete a un fuego proveniente de una fuen­
te externa se encenderán o se oxidarán» La "ceniza" proveniente de 
la combustión del uranio es el óxido de uranio. Dichas "cenizas" 
deben ser conservadas cuidadosamente, dado que eli. uranio es un ma­
terial valioso y que el óxido es reconvertible a uranio metálico 
mediante procesos especiales.

Lo mismo que en caso de otros metales pirofó 
ricos, al contacto en el agua el uranio metálico encendido produce 
un desprendimiento de hidrógeno. En un área confinada este gas pue 
de comprimirse y encederse causando una grave explosión* Sin embar 
go9un incendio de poca cantidad de uranio metálico puede ser comba 
tído sumergiéndolo en abundante cantidad de agua, en tambores al 
aire libre« El personal, provisto de protectores faciales» guantes
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y palas de cabo largo toma el material encendido y lo introduce 
en el agua, sin mayores riesgos; el hidrógeno que se desprende se 
quema en la parte superior del tambor sin crear peligro de explo­
sión. El riesgo de radiactividad t̂ el uranio natural es muy bajo;el 
uranio es en realidad un veneno metálico, como el plomo, aunque va 
rias veces menos tóxico que éste. Los riesgos para los bomberos en 
el caso de un incendio que incluye uranio natural son menores que 
los presentes en un incendio de pintura a base de plomo.

ES MUY IMPORTANTE QUE LO DICHO SEA LEIDO EN 
CONEXION CON EL PUNTO SIGUIENTE REFERENTE A MATERIALES FISIONADLES, 
PORQUE EL USO DE AGUA AL COMBATIR UN INCENDIO QUE INCLUYE URANIO 
ENRIQUECIDO ESTA GENERALMENTE PROHIBIDO„

2,6. Incendio de materiales fisionables

Los materiales capaces de producir una reac­
ción en cadena automantenida al estar dispuestos en determinadas 
formas y cantidades, se llaman materiales fisionables* Es práctica­
mente imposible que el uranio natural sufra bajo circunstancias ao 
cidentales una reacción en cadena automantenida. Aproximadamente 
un l/l40 del uranio en su estado natural es el isótopo fisionable 
U-235; el resto es U--238, no fisionable. Al material tratado para 
eliminar el U-238 y que contiene por lo tanto una proporción mayor 
de U-235» se lo llama uranio enriquecido y es -un material fisiona- 
ble.

El plutonio es un elemento fabricado por el 
hombre en los reactores atómicos y es también un material fisiona 
ble,

EN EL CASO DEL URANIO ENRIQUECIDO Y DEL PLU­
TONIO, EL USO DEL AGUA COMO AGENTE EXTINTOR EN CASO DE INCENDIO ES 
INCONVENIENTE Y DEBE SER PROHIBIDO, no por razones debidas a sus
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propiedades químicas, sino a sus características nucleares,,
Los materiales fisiónateles producen reacción 

en cadena al ser dispuestos en determinadas cantidades y formas,
La presencia de un material hidrogenado, como el agua^ puede redu­
cir la cantidad de material fisiónatele requerida para producir 
una reacción espontánea. Sin embargo, el solo hecho de que un ma­
terial fisiónatele sea inundado con agua, no producirá necesaria­
mente una fisión accidental» Las condiciones para la disposición 
del material son tan complejas que la posibilidad de la producción 
accidental de una reacción en cadena bajo condiciones de inunda­
ción, es remota, Pero a fin de rodear el manejo de los materiales 
fisiónateles de todas las precauciones posibles, hasta esa posibi­
lidad remota es eliminada mediante la prohibición del uso de agua, 
salvo bajo las directivas de un experto en el campo de las reac­
ciones en cadena o en criticidad, como se denomina científicamente 
el tema.

SI FRACASABAN TODAS LAS PRECAUCIONES, Y SE 
PRODUJERA UNA FISION ACCIDENTAL, LOS RESULTADOS NO SON (NI LEJOS) 
TAN GRATES COMO PODRIA SUPONERSE. Con toda seguridad no ocurrirá 
una explosión atómica,,similar a la producida por una bomba atómi 
ca. La razón es simple. Uno de los problemas principales en la fa 
bricación de una bomba atómica consiste, explicado en forma elemen 
tal, en mantenerla entera durante un tiempo lo bastante largo como 
para obtener la máxima fuerza explosiva posible, dado que la tenden 
cia de la reacción nuclear es desintegrar inmediatamente el mate­
rial fisionable y dispersarlo, interrumpiendo así la fisión. La si 
tuación es comparable con la diferencia entre la explosión de un 
cartucho de dinamita y la combustión de ese mismo cartucho desmenu 
zado y encendido después de dispersar los trozos sobre el suelo.

La fisión atómica accidental sería muy pare­
cida a una explosión regularmente grave en una planta química, por
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lo que puede ocurrir un grave daño local* Las personas en la «recin 
dad inmediata sufrirían las lesiones graveado hasta fatales^ produ 
cidas por la radiación» y la zona circundante quedaría considera­
blemente contaminada. No fis probable que se produjera un incendio 
prolongado resultante del calo.r liberado en la reacción nuclear*,

Naturalmente, en las estaciones donde se ma­
nipulan materiales fisionables* los bomberos deben recibir instruc 
ciones detalladas9 dependientes de la naturaleza del riesgo incluí 
do. Como principio general» la acción de emergencia después de un 
accidente de radiación deberá ser dirigida por personal entrenado 
en este campo específico»

Las personas de las cuales se sospecha que 
han recibido dosis graves de radiación deben ser transportadas a 
zonas convenientes para su observacíón9 mientras se efectúan esti­
maciones de las dosis recibidas, evitándoles la realización de to­
do ejercicio innecesario. Las personas con cantidades sustanciales 
de materiales radiactivos en su ropa o en sus cuerpos deben ser de 
contaminadas lo más rápidamente posiblec La ropa contaminada debe 
ser quitada y la primera decontaminación del cuerpo debe efectuar­
se con agua y jabón o detergente, evitando lesionar la piel* Cuando 
esas personas lian sufrido una lesión física o altas dosis de radia 
ción» la decontaminación debe ser efectuada bajo la dirección de un 
médico.

2,7. Incendio durante el transporte de materiales radiactivos

Los radioisótopos producidos o fraccionados 
por la C.N.E.A. son enviados a los usuarios por conductos comercia 
les convencionales. Estos conductos pueden incluir el transporte 
aéreo, el ferrocarril o el camión® Como regla general, el método de 
transporte aéreo está limitado a los isótopos para los que la velo



cidad de recepción por parte del usuario es esencial, debido a la 
rápidez de su decaimiento» Estos materiales son -en general— menos 
peligrosos que los isótopos con período de semidesintegración muy 
largo. Sin embargo no es posible establecer reglas estrictas sobre 
el tema. Naturalmente, en un caso de accidente de ese tipo* lo pri 
mordial es el rescate de las personas y la supresión del incendio 
en el avión. En esos casos, la revisión debe ser realizada muy cui 
dadosamente para que los restos del avión queden intactos y los in 
tegrantes de la Junta de Investigación de Accidentes de Aviación 
puedan estudiar y determinar las causas del accidente, y evitar así 
eventualmente su repetición»

Cuando sp sepa que el avión transportaba ma­
teriales radiactivos se debe inspeccionar la zona con un aparato 
detector de radiación. Si los paquetes se kan abierto, los materia 
les radiactivos pueden ser localizados fácilmente y en el caso de 
haberse dispersado, la zona de contaminación debe ser rápidamente 
determinada. Cuando los paquetes no se han abierto, la localización 
del material es más difícil, porque el empaquetamiento se efectúa 
reduciendo a niveles bajos la radiación sobre la superficie del pa 
quete. Esto significa, sin embargo» que no representan riesgo algu 
no para el personal que actúe en la emergencia*

En el transporte por ferrocarril o por camión, 
la presencia de objetos de plomo muy pesados deberán hacer sospechar 
a los bomberos que pueden estar en presencia de radioisótopos, aún 
cuando los membretes y carteles hayan sido destruidos por el fuego, 
dado que el plomo es tan pesado que no es probable que se lo trans, 
porte por expreso, a no ser con el fin específico de proteger mate 
riales radiactivos. Se deberá efectuar un examen de la zona, por 
personal idóneo, para determinar el grado de riesgo que eventualmen
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te exista. Cuando se sepa o se sospeche que hay materiales radia£ 
tivos incluidos en el accidente o en el incendios deberán tomarse 
las medidas 'básicas de precaución expuestas anteriormente.

Los materiales radiactivos peligrosos son 
transportados en compañía de personal entrenado en los procedimien 
tos necesarios en caso de emergencia. Sin embargo, es concebible 
que uno de esos transportes por camión o tren quede involucrado en 
un accidente, y que el personal entrenado quede incapacitado*

Tratándose de combatir un incendio en un ca­
mión que se sabe contiene cargas pertenecientes a la C.N.E„A, de­
ben observarse las indicaciones aquí establecidas desarrolladas pa 
ra asegurar la máxima protección del personal de emergencia y los 
alrededores, y -si fuera posible- una pérdida mínima de los materia 
les de la C.N.E.A.

1) Seguir las sugestiones del personal entrenado que acompañe 
el transporte. Estará provisto con los instrumentos* el equi 
po de protección personal y los equipos especiales para ex 
tinción de incendios determinados por la naturaleza del ma 
terial transportado.

2) Ayudar en cualquier forma a dicho personal, incluso con lia 
mados telefónicos, con obtención de ayuda de la policía, etc.

3) Cuando no haya personal entrenado, o esté incapacitado, ob 
servar las reglas siguientes:

a) Si existe en el camión un letrero pidiendo sea notifica 
da una oficina especial, notificar inmediatamente a esa 
oficina por llamado telefónico.

b ) Notificar a las autoridades policiales más cercanas, pi_ 
diendo una guardia adecuada en el escenario del acciden 
te»

c) Si estuviera expuesto el contenido de la carga, tratar 
de impedir la toma de fotografías o en caso de que sean 
tomadas, obtener si fuera posible, los nombres de los



fotógrafos.

d) Aprovechar cualquier protección ofrecida por acequias en 
el borde del camino, por otros vehículos, etca (en forma 
similar a lo que se haría en el caso de incendio de un ca 
mión de carga cuyo contenido no se conoce, pero del cual 
se sospecha sea explosivo).

e) Combatir el incendio desde una posición que no sea conte 
el viento# atacando con el máximo caudal disponible median 
te chorros de agua desde un punto lo bastante apartado co 
mo para que el chorro se desparrame en lluvia* SI ESTO PEO 
DUCE REACCIONES VIOLENTAS (COMO LAS REACCIONES AGUA-SODIO) 
INTERRUMPIR EL USO DE AGUA. Guando el camión no expone a 
otra propiedad* permitir la autoextinción del fuego. Cuan 
do el camión expone a otra propiedad? tratar de remolcar­
lo al lugar más próximo en el que pueda autoextinguirse
el fuego*

f) Cuando el uso del agua no produce una reacción violenta, 
mojar y extinguir el fuego (no inundando)..

g) Cuando 3.a carga parece consistir en paquetes separados9 no 
todos abarcados por e.1 fuego, tratar de impedir su propa­
gación. Pueden resultar útiles pértigas con picas o cables 
de remolque9 para separar los paquetes incendiados de los 
no perjudicados,

h) No terminar la inspección del fuego hasta la llegada de 
funcionarios de la C.N,E.A.

i) Establecer una guardia en la zona, y cuidar que no sea re 
movido material alguno del lugar del accidentec

j) Cuando el incendie expone envases que parecen cilindros co 
muñes de gas que aún no han sido afectadoss debe efectuar 
se cualquier esfuerzo para obtener el control del fuego y 
mantener los cilindros enfriados9 de modo que la expansión 
no produzca la ruptura del disco de seguridad, liberando 
los contenidos,

NOTA IMPORTANTE ; ES IMPOSIBLE LA. OCURRENCIA DE UNA EXPLOSION ATO MI
CA EN CUALQUIER ACCIDENTE QUE SE PRODUZCA DURANTE 
EL TRANSPORTE. SI OCURRIERA UNA EXPLOSION SERA DE
TIPO QUIMICO, TIPICA DE REACCIONES METAL-AGUA, 0 
PRODUCIDA POR <) LS JJ1J0S INFLAMABLES.



En el caso de que un camión de la C.N.E.Af. 
resultara afectado por un accidente sin incendio grave o sin in­
cendio alguno y no estuviera muy destruido, puede ser movido por 
medios normales a un lugar conveniente donde pueda ser mantenido 
bajo guardia. Cuando el camión ha sido destrozado y la carga es­
té dispersada» lo mejor será desviar el tránsito y colocar una 
guardia hasta que llege al lugar personal de la C.N.B'.A'*-


